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			¡Por fin es viernes! Mi día favorito de la semana. Me encanta que la última clase de la semana sea Dibujo Artístico. Acabo con una sensación superinspiradora que me hace pensar que he tomado la decisión correcta al estudiar el bachillerato de artes. Hice bien en escuchar a mi corazón y... ¡a mi madre! Siempre me ha dicho que tengo que dedicarme a lo que me haga feliz. Estoy convencida de que es felicidad lo que siento mientras doy los últimos trazos sobre el dibujo del paisaje que tengo delante. Hoy Celia, la profe, nos ha llevado al bosque de pinos y encinas que hay detrás del instituto y nos ha dejado elegir la parte que más nos gustara para dibujarla. No es que no tenga abuela, pero... creo que me ha quedado estupendo. 

			—¡Mírala! Qué artista, ¿no? —dice Adrián de golpe, señalando mi dibujo y sacándome de mis reflexiones.

			—Sí, sí. ¡No veas, Mar! Parece un Manet —le sigue la corriente Hugo. 

			—Creo que te refieres a Monet. Si hubieras estado atento en Historia del Arte sabrías que Manet se especializó en retratos y Monet, en paisajes —le corrige Carla, puntillosa.

			—Y ¿qué más da? Pero los dos pintaban y lo hacían bien, ¿no? —responde Hugo un tanto ofendido.

			—Ya te he entendido, Hugo —decido intervenir antes de que estalle la típica discusión entre la marisabidilla de Carla y el guasón de Hugo—. Gracias por el halago. La verdad es que estoy bastante orgullosa del resultado. 

			Mientras guardamos los lápices y los blocs en las mochilas aparecen Abril y Julia. 

			—Bueno, chicos. Me muero de hambre y tengo ganas de irme a casa. ¿Al final cómo quedamos mañana? —pregunta Abril—. He conseguido un ordenador modelo 5150 de 1981 y estoy deseando repararlo y ponerlo en marcha. Ya sabéis que, si no tengo clara la hora y el punto de encuentro, se me va el santo al cielo con mis inventos y desaparezco del mapa.

			—¿Qué os parece si nos vemos a las 12 en la estación? —propongo. 

			—¡Perfecto! —responden todos a la vez. Bueno... casi todos, porque Julia creo que solo ha asentido tímidamente, aunque, como ya la conocemos, lo interpretamos como un sí. 

			De camino a casa, pienso en el planazo que tenemos entre manos para mañana. ¡Ir todos juntos de rebajas de primavera a la capital! ¿Quién me iba a decir hace unos meses que encontraría a estos amigos tan diferentes entre sí pero tan imprescindibles para que el grupo funcione? Y también, ¿quién me iba a decir que conseguiría por fin ahorrar la paga de tres meses para comprarme todo lo que encuentre? 
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			Abril: 

			Aaaaaaaarg! [image: ]

			

			
			Abril: 

			Lo siento, lo siento, lo sientooo.

			

			
			Abril: 

			Me he dormido. Me visto rápido y voy corriendo a la estación.

			

			
			Julia: 

			Qué raro...

			

			
			Abril: 

			[image: ]

					

			
			Carla: 

			Date prisa. El próximo tren pasa a las 12.30. 

					

			
			Abril: 

			Sí, sí. Sorry, soy lo peor.

					

			
			Mar:

			Anda, no exageres. Tranquila, te esperamos aquí al solecito [image: ] [image: ]

				

			
			Adrián: 

			Como tardes mucho, nos vas a encontrar fritos. Mar ha venido en top y está aprovechando para ponerse morena, pero yo llevo camisa y americana, ¿sabes? Así que, ¡corre, porfa! 

			

			Abril llega justo a tiempo de coger el tren de las 12.30. 

			—Madre... mía... pensaba... que no llegaba... —dice medio ahogada. 

			—Me hace mucha gracia que insistas tanto en que concretemos la hora y el sitio en el que quedamos y siempre siempre siempre llegues tarde —le suelta Hugo.

			—¡Ay, chico! Yo lo intento, pero... Al final ayer me lie a desmontar el PC y me acosté a las tantas. 

			—Haya paz —digo para tranquilizar un poco los ánimos—. Vamos a concentrarnos en lo realmente importante, es decir, en toda la ropa nueva que habrá... en los vestidos de Flixer, en las deportivas de JK Look, en los accesorios de Awesome y, por último, ¡en los modelitos indispensables que habrá en Blondie Inc.! ¡Se me acelera el corazón solo de pensarlo! 

			—Pues para mí, lo realmente importante ahora es encontrar un sitio donde comer lo antes posible —susurra Julia con un hilo de voz. 

			—¿Qué has dicho, Julia? —le pregunta Carla. 

			Julia baja la mirada a sus pies y se pone colorada. 

			—Nada... que tengo hambre —balbucea como puede, utilizando el mínimo de palabras posible. 

			—Yo, de verdad, Julia, nunca entenderé por qué te pones roja cuando hablas con nosotros. ¡Si nos ves cada día! —suelta Adrián con su espontaneidad natural.

			Antes de que la situación empeore y Julia dé media vuelta y se largue, como ha sucedido en otras ocasiones, intervengo. 

			—A veeer, Adrián, cada uno es como es, ¿vale? Déjale a Julia su espacio y no la agobies. 

			—Ya está, la psicóloga ha aparecido —contesta Adrián mientras Hugo, a su lado, se parte de risa.

			Yo también me río y le doy un empujón simpático que le hace bambolearse. 

			—No es por nada, pero, como sigáis con el rollito infantiloide, nos vamos a pasar de largo la parada y nos vamos a tener que olvidar de Flixer, Awesome y Blondie. ¿Soy la única que no quiere acabar en un polígono industrial? Falta una parada, así que mejor que estemos atentos. —Como es habitual, Carla nos devuelve a la realidad.

			—¿Qué haríamos sin ti? —le digo, mientras la cojo por los hombros y le besuqueo la mejilla. 

			—Probablemente, divertirnos más —espeta Hugo.

			Menos mal que Carla encaja bien la broma y todos nos reímos. 

			[image: ]

			Me encanta venir a la ciudad. En serio, me siento como en Nueva York, con tanta variedad de tiendas y restaurantes, la gente de diferentes países y el hecho de que nadie te mire por la calle y que puedas ir como te dé la gana. ¡Es genial! Tengo claro que me gustaría vivir en un sitio así. La verdad es que, como Julia, también tengo hambre, así que, antes de que Adrián y Hugo entren en alguna tienda y empiece la gran locura de las compras, propongo que vayamos a comer a Veggie & Mex.

			—Me apasiona el rollo vintage de este restaurante —dice Adrián.

			—Sí, el local es chulísimo, pero lo de comer hierba ya no me hace tanta gracia —responde Hugo. 

			—Os aseguro que os va a sorprender lo que cocinan aquí. ¡Confiad en mí! —exclamo esperanzada. 

			Desde que estoy en esto de Instagram, los propietarios de Veggie & Mex me han invitado un par de veces a probar sus platos vegetarianos y son espectaculares.

			—Espero que nos sorprenda para bien —murmura Julia. 
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			Al cabo de una hora y media, salimos rodando del restaurante. Los chicos han alucinado con los raviolis de berenjena, espinacas, tofu y champiñones y con los tacos de guacamole, shiitake y col. 

			—¡Venga, cariños! ¡Empieza nuestro momento! —exclama Hugo. 

			Hugo y Adrián son dos fashion victims y llevan esperando este momento desde las pasadas rebajas, es decir, desde Navidad. Sí, es verdad, no hace tanto de eso, pero, para ellos, las rebajas son el acontecimiento del año. Hugo lleva un estilo muy urban, con pantalones pitillo, sudaderas oversize y zapatillas chunky, mientras que Adrián tira más hacia lo hípster, con camisas abrochadas hasta el último botón, jerséis coloridos y gafas de pasta. De ellos no solo admiro su buen gusto para vestir y hacerse peinados, sino que luchan para conseguir lo que quieren. Adrián da clases particulares de piano a niños pequeños y Hugo cuida a Pau y a Max, los hijos mellizos de su vecina, que tienen cuatro años y son como un terremoto de magnitud 9,5 grados en la Escala de Richter. Con estos trabajos, consiguen sacarse un dinero para comprarse ropa, su pasión, así que ¡siempre van a la última! 

			—¡Vamos! —les sigo el rollo, entusiasta.

			[image: ]

			—¡Pero qué pantalones más molones! —estallo de emoción mientras cojo unos pantalones blancos, anchos, de una tela con una caída superbonita y con un lazo a modo de cinturón. Lo pongo sobre el montón de prendas que llevo apoyadas en lo que era mi brazo izquierdo. Y digo «era» porque ahora no me lo siento de tantas cosas que llevo encima. 

			—Mar, no es por nada, pero, igual deberías echarle un ojo a tu monedero antes de probarte todo eso —me dice Carla, mientras se debate entre dos camisetas con la cara de Frida Kahlo. 

			Carla es muy fan de Frida Kahlo. Pero mucho. Le encantan tanto el estilo como la personalidad de la pintora mejicana. Dice que no es solo por la manera tan original que tenía de pintar sus cuadros, sino porque es todo un símbolo del feminismo y vivió como quiso sin importarle lo que dijeran de ella. Siempre nos cuenta su historia y dice que la adora. Debe de ser verdad, porque solo le falta venir con flores en la cabeza y pintarse el entrecejo para parecer la reencarnación de ella. Y, mira por dónde, hoy ha tenido la suerte de encontrar esas dos camisetas con el print de Frida, aunque solo le alcanza para comprarse una y tiene el corazón dividido. 

			—Carla, ni cuando estás en éxtasis con tu querida Frida puedes dejar de ser aguafiestas —le digo sin rencor.

			—Solo te lo digo porque te has comprado las deportivas Falcon xi, tres shorts y dos vestidos e igual deberías ir frenando el ritmo si quieres poder pagar el billete de tren de vuelta. 

			—Tienes razón. Ya sabes que me gusta la ropa de Blondie tanto como a ti Frida. Me pruebo esto y ya paro, I promise.

			Al final me he decidido por los pantalones del lazo, un top de encaje blanco, una chaqueta de punto también blanca y unos pendientes de estilo boho que le dan un punto hippie y desenfadado al conjunto. 

			Estoy en la cola para pagar cuando, de repente, me llama la atención un cartel que hay colgado en el mostrador. 

			—¡¿Quééé?! —grito en voz alta. 

			—¡¿Qué?! ¡¿Qué pasa?! —grita apresurada Julia que, del susto, ha dado un respingo y se le han caído las bolsas con las compras al suelo. 

			Sin palabras, señalo con un dedo tembloroso el cartel que está en la caja. 

			—¿Eh? No te entiendo, Mar. ¿Por qué señalas a la dependienta? —dice Julia un tanto aturdida. 

			Con el jaleo que hemos armado, han venido corriendo a nuestro encuentro Carla, Abril, Hugo y Adrián, que me miran expectantes con cara de signo de interrogación.

			—¡El cartel! ¡Leedlo! —indico como puedo.

			Todos se acercan al cartel y lo leen en silencio. Por mi cabeza pasan mil imágenes por segundo: pasarela, flashes, rascacielos, la Estatua de la Libertad...
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			—Perdonad, chicos, pero si os agrupáis todos aquí, no puedo cobrar a los demás clientes de la cola —nos dice la dependienta, que ya bastante paciencia ha tenido con el escándalo que hemos montado. 

			—¡Ay, sí! Disculpa —responde Carla con su sentido del deber habitual, mientras rodea a unos cuantos de nosotros por el brazo y nos hace ponernos a un lado. 

			—¡Me va a dar algo! O sea, ¿really, Nueva York? —dice Adrián, que hace como si se abanicara con la mano. 

			—Yo voy a llevarme la maleta más grande que encuentre para llenarla de ropa allí. ¡En Estados Unidos es superbarato comprar marcas que aquí cuestan una fortuna! —explica Hugo exaltado. 

			—Sin duda, es un premio estupendo, aunque, si os soy sincera, me gustaría más ir a California y poder visitar Silicon Valley, la zona en la que se concentran un montón de empresas tecnológicas y donde triunfó Steve Jobs. A mí sí que me daría algo con eso —replica Abril con su rollo geek habitual. 

			—¡Guau! —se le escapa a Julia. Hasta ella, tan reservada normalmente, no puede evitar expresar su euforia. 

			—¡Parad el carro un momento! Estáis yendo demasiado rápido. Y sí, podéis llamarme aguafiestas las veces que queráis, pero alguien tiene que poner un poco de orden en vuestro caos. Para ir a Nueva York, antes hay que ganar el concurso y, para ganar el concurso, en primer lugar, hay que diseñar y confeccionar cinco conjuntos y, en segundo lugar, pensar el montaje del desfile. —Sí, Carla ya ha salido al paso a bajarnos a la tierra. 

			—Me alegra un montón que estéis tan entusiasmados como yo, pero Carla, para no variar, tiene razón —me dirijo al grupo, que me mira con atención—. Esta es una oportunidad única. Solo tenemos dos semanas y exámenes de por medio, pero creo que, si trabajamos duro, tenemos posibilidades de ganar. Somos muy creativos y dominamos las disciplinas necesarias para participar...

			—Simis mii criitivis i diminimis lis disciplinis... —De repente, una voz burlona y familiar me interrumpe. 

			Me giro y veo la cara de Teo, el payaso de clase. A sus espaldas aparecen Litus y Milo, los dos que le suelen reír las gracias. 

			—¿Os sentís muy mayores presentándoos a un concursito? —insiste Teo, intentando ofendernos. 

			—Gracias por tu aparición estelar —respondo, poniendo los ojos en blanco mientras hago una señal con la mano a los demás para salir de la tienda—. Hasta el lunes. 

			El encuentro desafortunado con los gamberros de clase no ha empañado la ilusión que nos hace participar en el concurso de Blondie. El lunes hemos quedado para ponernos manos a la obra. De vuelta a casa, no sé si voy montada en un tren o en una nube. ¡Nueva York! ¡Guau!
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			—¡Buenos días, mamá! —He bajado las escaleras a toda velocidad y, del impulso, casi atropello a mi madre, que estaba podando su bonsái. Aun así, el aterrizaje forzoso ha acabado en un abrazo sorpresa. 

			—¡Buenos días, hija! ¿A qué se debe tanta energía? —pregunta curiosa y de buen humor.

			—¿A que no adivinas qué pasó ayer? —la reto juguetona.

			—Mmm... ¿Que te compraste ropa espectacular? —responde mi madre un tanto aturdida. 

			—Nooo... ¡vamos, mamá! Piensa algo un poco más original —le digo impaciente.

			—No lo sé, Mar... Sorpréndeme.

			—Pues que, cuando estábamos en la cola para pagar en Blondie, de repente vi un cartel que decía: «¿Quieres ganar un viaje a Nueva York?». Seguí leyendo y resulta que Blondie ha convocado un concurso de diseño de moda. Tenemos que diseñar cinco outfits y pensar una puesta en escena original para un desfile. ¡El premio es desfilar en la New York Fashion Week! —le explico en menos de un segundo a mi madre, que me mira con atención por encima de las gafas. 

			—¡Anda! ¡Eso es estupendo! Y te vas a presentar, ¿verdad? —exclama entusiasmada.

			—NOS vamos a presentar —le respondo, haciendo hincapié en el pronombre en plural—. Todos nos volvimos locos de ilusión de imaginarnos allí. 

			—¡Qué bien, cariño! Me alegra muchísimo que os hayáis animado a hacerlo juntos. Ya verás que, además de a dibujar, coser, maquillar, peinar, vais a aprender a cooperar y os daréis cuenta de que la unión hace la fuerza...

			Mi madre y su sabiduría de refranero popular, pero la quiero tanto que no sé qué haría sin ella. 

			—Muchas gracias, mamá. Eres genial —la interrumpo emocionada.

			—Espera, espera... aún no he acabado. ¿Cuándo tenéis que presentar la ropa?

			—El sábado 16 de mayo. 

			—Y, si no recuerdo mal, estas dos semanas que quedan hasta ese día, tenéis exámenes, ¿verdad? —pregunta mi madre, levantando la ceja. 

			—Sí... —le contesto en voz baja. Acaba de nacer en mí un miedo repentino a que no me deje participar.

			—¿Y ya habéis pensado cómo lo vais a hacer? —pregunta inquisitiva.

			—Bueno... hemos quedado el lunes para organizarnos —contesto insegura al tiempo que vuelven a pasar por mi mente mil imágenes: telas, plataformas, sombra de ojos, poses, flashes, las luces de Times Square. Inesperadamente, gano fuerza de superheroína para defender mis ideas. Me vienen a la cabeza Adrián y Hugo y su lema: «Si quieres algo, hay que luchar para conseguirlo»—. Pero, mamá, estoy convencida de que podemos llegar a todo. Ya sabes que llevamos el estudio bastante al día y no vamos a dedicar cada tarde a diseñar. Vamos a hacerlo de manera que nos dé tiempo a todo. Además, esto es una oportunidad única que no podemos desaprovechar. 

			«¡Olé, Mar! Esto ha sonado muy convincente», celebra mi voz interior.

			—Ajá... Veo que lo habéis pensado bien —dice mi madre con un tono de voz mucho más tranquilo—. Está bien, cielo. Tienes razón en que estas cosas solo pasan una vez en la vida y, desde luego, no seré yo quien te corte las alas. Al contrario, cuenta con todo mi apoyo y, si puedo ayudaros en cualquier cosa, solo tienes que avisarme. 

			Me fundo con ella en un abrazo cálido. Es este apoyo incondicional el que hace que mi madre sea una de mis personas top, refranes incluidos.

			De pronto aparece Genís, mi hermano. 

			—¡Uh! Yo también quiero un poco de ese abrazo —bromea, poniendo voz de monstruo mientras nos abraza a las dos y nos intenta levantar del suelo sin mucho éxito. 

			Genís tiene veintiún años. Estudia Ingeniería Informática en la universidad y está loco por su moto y por su novia Masha. En muchos de mis primeros recuerdos de infancia aparece él haciéndome muecas para que me ría. Es un bromista nato, a veces, incluso, demasiado y, de la misma manera que sabe hacerme reír, también conoce a la perfección qué teclas debe tocar para hacerme rabiar. Aun así, no sé cómo se las ingenia, pero siempre consigue que se me pasen los enfados diciendo alguna chorrada. Imagino que será ese uno de los poderes de los hermanos mayores, al menos, del mío. 

			—¿Ya se lo has dicho, mamá? —pregunta mi hermano, levantando las dos cejas a la vez sucesivamente con expresión juguetona. 
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